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cos, en nombre de muchos, re-
claman, como si la fueran a per-
der, la propiedad del recurso
agua, no contrastando datos so-
bre su eficiente o ineficiente ges-
tión. Son continuos los conflictos
entre diferentes regiones de
nuestro país cuando se delimitan
fronteras para la gestión y explo-
tación del recurso hídrico sin ba-
sarse en estudios o planes cuya
prioridad sea atender necesida-
des ambientales y/o humanas.
Cabe destacar que jugamos con
la ventaja de que lo básico está
cubierto: nos sobra agua y “nos
jugamos” o “jugamos con” la que
sobra.

Se paga una cantidad econó-
mica, más o menos alta según
nuestra escala subjetiva, por el
agua que consumimos, pero no
nos incomoda pagar el mismo,
en este caso bajísimo, precio por
la que derrochamos, sin duda
mayor en volumen a la utilizada,
y muchísimo mayor que la nece-
saria. Debemos reflexionar so-
bre qué modelo de gestión debe-

mos implantar para resolver este
problema, aplicando los conoci-
mientos técnicos, sociales y eco-
nómicos, que graven el derroche
incluso abaratando la que res-
ponsablemente utilizamos. Re-
sulta vano debatir sobre su pro-
piedad, “la titularidad del agua
pertenece a la Tierra y a todas
sus especies” señalaba en una
parte del mencionado discurso el
señor Matsuura.

Lo que debemos es acometer es-
trategias de gestión específicas,
tecnológicamente modernas y
avanzadas, que minimicen en lo
posible el agua tratada que no se
utiliza, que también pasa a la ca-
dena de distribución hasta ser de-
purada con el derroche de recur-
sos y medios materiales, humanos
y económicos que ello conlleva.

Nuestros poderes públicos es-
tán obligados a modificar los há-
bitos ya que, en nuestra sociedad
de consumo, donde hemos al-
canzado un alto grado de bienes-
tar al que individualmente no re-
nunciaremos, resulta insosteni-
ble, amenazante para la
pervivencia si no ponemos lími-
tes al crecimiento, gestionar lo
que nos está sobrando una vez
saciados.

Actuemos en consecuencia,
con solidaridad, recogiendo el
guante que se nos lanza en el
mensaje de este Día Mundial del
Agua: Aguas compartidas, mo-
dificando el orden del texto, con-
virtiéndolo en Compartir las
Aguas, haciendo más énfasis en
el verbo que en el objeto, ya que
es la acción la que nos hace res-
ponsables del posible fracaso si
no reaccionamos. �

Javier Herrero González es el re-
presentante en León de la Demar-
cación de Castilla y León del Cole-
gio de Caminos, Canales y Puertos
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gestionar sobrantes de este esca-
so bien. Es necesario fomentar la
cooperación estableciendo
acuerdos transfronterizos que
garanticen el abastecimiento
para las generaciones actuales y
futuras. Nos hacemos eco del
mensaje que el señor Koïchiro
Matsuura, director general de la
Unesco, enviaba el pasado 11 de
diciembre de 2008: “los derechos
humanos ratificados por la De-
claración Universal de los Dere-
chos Humanos y, entre ellos, el
derecho a la vida, no podrían ser
cumplidos sin un acceso a los re-
cursos hídricos”.

En contra de ello a diario escu-
chamos discursos en los que po-

“Debemos reflexionar
sobre qué modelo de
gestión implantar para
resolver la escasez”

L
a Asamblea General de
las Naciones Unidas
adoptó, en 1993, que el
22 de marzo de cada año
fuese declarado Día

Mundial del Agua. En el presente
año 2009 se hace énfasis sobre
‘Las Aguas compartidas’. La re-
serva actual de agua dulce, con-
tando las superficiales en cuencas
y lagos así como las subterráneas
que discurren por los acuíferos,
es suficiente para responder a
toda la demanda de los territo-
rios. Pese a ello gran parte de la
población, dispersa en los territo-
rios, se enfrenta a problemas de
escasez de agua. La mala gestión
y el abuso de los que poseen ma-
yor cantidad de este preciado re-
curso son en gran parte causas de
que aguas de calidad se hayan
contaminado por un incorrecto
tratamiento de los desechos hu-
manos y de las actividades de la
agricultura y la industria.

El objetivo de este día debe ser
el de hacer reflexionar a aquellos
territorios que tienen la fortuna
y también la responsabilidad de

“Es necesaria la
cooperación para
asegurar el agua hoy
y en el futuro”

Javier Herrero, ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, en su despacho. M. MARCOS


